
19.8. El grupito viajero alegre que se compone de Martha, Hanni, Reingard, Biggi y nosotros 

dos, parte para Hios. Para amigos de informes excitantes: Olvídenlo, todo va sin 

contratiempos y problemas, pero sí con un choque cultural: En el avión de Aegean nos sirven 

un snack ¡Y UNA BEBIDA! Ya no estamos acostumbrados de tal lujo después de nuestros 

vuelos con líneas aéreas tacañas como la AUA y la Ryanair. En Atenas pasamos las 6 horas de 

espera con actividades creativas, como se ve en la foto. 

 

Llegamos a Hios y vamos directamente a Emporioso, tomamos nuestras habitaciones en 

nuestro querido hotel Emporios Bay, saludamos a la familia y al perro Nionio… y aterrizamos 

en la taverna de Babis, donde ya nos esperan Pytagoras y Diamantis. Comemos, bebemos, 

charlamos, filosofamos     , y a las 2 de la madrugada nos acostamos ya un “poquito” 

cansados. 

El primer, pero no el último diálogo “árabe-

ruso“ de Pythagoras  y Martha. La declaración más impresionante de Pythagoras: “Ah, 

halelili abad, Salami, Aleko“. ¿A quién se le ocurre algo tan sabio? ¡Y el “ruso“ de Martha nos 

deja atontados! 



20.8. Después de un lindo día en la playa Foki (fotos en el informe de junio) cenamos en la 

taverna Karajorgis. Pythagoras conoce su tarea de macho y empieza a ligar con Reingard, lo 

que a ella no le gusta tanto. Seguramente ella se equivoca, esto sabe muy bien el macho y 

decide no darse por vencido. La falta de dientes y de un ojo se compensa perfectamente por 

el sexy bigotito, Reingard no podrá resistir, esto consta... para él. Diamantis juega con la idea 

de dejarse crecer también uno, pero Thodoris le avisa que con tal bigote tendrá aspecto de 

mariquita francesa. 

 

Cuando Pythagoras no está ocupado con sus tareas machistas, se burla de Martha quien 

anda un poco coja. 



 

21.8. Pasamos todo el día en la playa de Foki y disfrutamos de la vida. Nos avisaron que en la 

tarde nos entregarían el zódiac que pedimos en junio a Ilias, qué bien, haremos pequeñas 

excursione a lo largo de la costa, conoceremos nueva playas, creemos … Por la tarde 

estamos en la terraza del hotel con Ioanna y el perro Nionio quien muestra una vez más su 

profundo cariño a las golosinas para perros que le traigo siempre de Austria. 

 



22.8. Hoy Ilias nos explica el barco, pero no podemos ponerlo en marcha, porque hay mucho 

viento, bueno, entonces mañana, creemos… En la playa no podemos bañarnos, porque… hay 

mucho viento. No importa, hacemos una excursión a Agios Isidoros (fotos en el informe de 

junio) y Langada. El grupito viajero está contento, los “guías” se alegran, nos parece muy 

bien. 

 

Por la noche cenamos en la taverna de Michalis, porque acá podemos ver la luna llena. Nos 

alegramos mucho porque vienen a vernos Sofia y Dimitris. ¡Hace años que no los vemos! 

Para quienes no saben: Sofia es la hija guapa y CULTA de Pythagoras.       

    



 

 

 

Más tarde viene también Pythagoras y trae a su hermano Yorgos quien, lo que nadie puede 

imaginarse, está aún más loco que Pythagoras. Sí, esto es posible.       Y las substancias que 

fuma ayudan en esto. 

23.8. Otra vez hay mucho viento y no podemos poner en marcha el barco, ni bañarnos en la 

playa de Foki, nos vamos pues a Pyrgi y visitamos a Vasilis y Manos en sus tiendas. 

Compramos mucho, pero aún más nos regalan, ¡son tan lindos! Vamos a invitarlos a cenar 

en Emporios cuando venga Walter, ¡esto planeamos ya desde hace un año y ahora lo 

pondremos en práctica! 

Por la noche Diamantis y Pythagoras nos llevan a Vroulidia, donde hay una pequeña taverna 

con una vista lindísima del mar. 



  

 

Yannis, el propietario, y su hija Popi nos preparan ricas comidas, y nos alegramos mucho 

porque Yannis Bris viene para vernos después de la pesca. Pythagoras le deseó que no 

pescara nada, para que no pudiera cenar en casa y tuviera que venir a vernos. Lo dijo por 

amor, explica, pero Yannis tiene otra opinión y lo regaña mucho. Que le trae mala suerte, le 

reprocha. Después de la cena cantamos juntos, ¡después de 2 años por primera vez! El 

ambiente, la linda gente, es todo tan bonito, es para volverse loco. ¡Y debido a la presencia 

de algunos payasos también muy divertido! 

 

Poco antes de la medianoche queremos irnos, para que nuestros conductores no estén 

completamente borrachos, pero el propietario de la taverna nos pide quedarnos, porque si 

no, lo va a comer el lobo malo. No nos importa, le comunicamos, y lo dejamos solito sin 

compasión. En esta noche el lobo no lo come, en estas vacaciones lo vemos todavía varias 

veces. 



24.8. Hoy es un día muy lindo, por fin podemos salir con nuestro barco …, pero hoy no está 

Ilias quien tiene la llave, bueno, nuevamente no podemos ponerlo en marcha. Pasamos un 

día maravilloso en la playa de Foki, bien también. 

El cocinero de Babis, Michalis, nos prepara un riquísimo abadejo al horno. Aquí las fotos de 

antes y después. 

Michalis acepta nuestros elogios con mucho sosiego. 

25.8. Otra vez Ilias no está, por eso nos ayuda Thodoris para poner en marcha el barco. Está 

estacionado en una parte poco profunda del puerto, entre piedras y rocas y con muchos 

otros barcos alrededor. Podríamos jalarlo para fuera y partir, pero aparcarlo después sin 

provocar un daño, esto parece difícil para tan experimentados lobos de mar como nosotros. 

Thodoris infla la parte izquierda del barco porque ha perdido aire. Decidimos devolver el 

barco, nos parece demasiado arriesgado. Lo mismo sería si Pythagoras alquila su coche, dice 

Jürgen con ironía crítica. Vamos pues a la playa de Foki, donde pasamos un lindo día de baño 

con nuestras amigas, mejor.       



Por la noche cenamos en la taverna de Grigoris y salvamos la vida del hijo de Liana, Christos, 

porque le regalamos Mannerschnitten (un rico dulce vienés) y de esta manera no muere del 

hambre. Faltaba poco. Después vamos a tomar cervezas en la taverna de Babis, donde 

Walter pronuncia un sermón sobre máscaras y responsabilidad. A mi pregunta por qué 

predica tan dramáticamente, me explica que está borracho. Esto me convence. 

26.8. Hacemos una excursión a Mesta, Sidirounda y a la playa Tigani. Tigani significa sartén, 

pero el agua está helada y por ello TODOS los griegos presentes renuncian a bañarse. El mar 

es nuestro. Después nos vamos a Avgonyma y tomamos un café en un pequeño bar. La 

dueña es de la República Dominicana y se alegra porque puede hablar español con Reingard 

y conmigo. Nos cuenta del cerebro de su esposo que lamentablemente no funciona 

suficientemente bien para aprender español. Vamos a Vessa, donde comemos Souvlaki me 

pita, ¡hay que guardar las tradiciones! Hoy cenamos en la taverna de María y Pythagoras nos 

hace el honor de acompañarnos, bueno, no en cuanto a la comida, pero tomando cervezas. 

27.8. Ilias nos cuenta que acaba de llegar el famoso compositor de música ligera italiana, 

Carlo (caricatura en el informe de junio), con su esposa o más bien enfermera. Nos dice que 

por la mañana buscó como desesperado a Giouli porque no encontró a su compañera y de 

esta manera nadie le dio de comer. Hace años Giouli le ayudó una vez en la taverna 

cortándole la carne, parece que se acordó de esto y decidió que Giouli le ayudara de nuevo, 

pero ella todavía no había despertado y de repente Carlo estuvo a punto de morir del 

hambre. En el último momento su mujer apareció de nuevo y le salvó la vida, nos cuenta Ilias 

y comenta que Carlo fue toda su vida un tenorio y ahora, viejísimo, tiene que pagar sus 

pecados. Por la tarde hacemos una excursión en el barco de Pythagoras y el grupito viajero 

está entusiasmado. Conduzco el barco sin ver nada, porque las ventanas están un poco 

sucias. 

 



Cenamos en la taverna de Karajorgis y después tomamos cervezas en la taverna de Michalis. 

Jürgen bebe también metaxa, probablemente demasiado, porque en el camino de regreso al 

hotel Walter tiene que apoyarlo, aunque él mismo también tambalee ya bastante. 

 

28.8. Recibo un SMS de Diamantis: “Buenos días. ¿Cómo estás?“ Después me cuenta Ioanna 

que recibió un SMS de Diamantis: “Buenos días. ¿Cómo estás?“ Muy original. Un filósofo. 

Cena de despedida de Reingard y Biggi en la taverna de Babis. 

 

29.8. Diamantis escribe: “Buenos días. ¿Cómo estás?“ ¡Cada día nuevas ideas! Pasamos el día 

en la playa de Foki con Martha, Hanni e involuntariamente también con Apostolos, un tipo 

un poco raro que nos toca cada año en la playa. Nos ofrece un mordisco de su pastel, que no 

nos preocupemos, no tiene Corona. A pesar de esto, no, gracias. 

Cenamos en la taverna de Grigoris, donde encontramos a Makis. Nos acordamos de las 

noches bonitas con la horda de Stéfanos, me enseña con mucho orgullo su colección de 

ukeleles, más tarde viene también Pythagoras y se queja de Reingard. Pescó sólamente 2 

kilos de pescado, probablemente porque le deseó buena pesca, y esto le trajo mala suerte, 

chilla. Le llamamos la atención sobre el hecho de que también Thodoris le deseó buena 

pesca. Este también, qué desgracia. 



30.8. Por la noche vamos a Vroulidia, donde cenamos y tocamos con Yannis. ¡Me encantan 

estas noches de música! Cuento a la esposa del dueño que él tiene miedo de que le coma el 

lobo malo, y ella está de acuerdo: “Sí, que se lo coma.” 

 

31.8. Ultimo día de vacaciones de Martha y Hanni. Hay que disfrutarlo. El día de baño en la 

playa de Foki, por ejemplo. Nos preocupa un poco que un día antes de que se vayan nuestras 

amigas, aparezca en la playa una horda que “canta” “Griechischer Wein“. ¡No compensan a 

las dos!!! 

1.9. Llevamos a Martha y Hanni al aeropuerto y después nos encontramos con Georgia en el 

Kastro para tomar café y charlar un rato. Estaremos muy solitos en la playa, ¡qué tristeza!, 

pensamos, pero Nionio tiene compasión con nostros y nos acompaña. Mi colchón le parece 

muy agradable, un gran honor para mi y para el colchón. Envío el video correspondiente a 

Ioanna, y esto provoca excitación en el hotel. Normalmente Nionio no camina 

voluntariamente más de 3 metros, nos dicen. Bueno, yo creo que esto depende del atractivo 

de la actividad ofrecida. 

 

2.9. Día de luto, se murió Mikis Theodorakis. 



En la taverna de Karajorgis hay una fiesta turbulenta con señoras bailando en las mesas. 

Algunos „bailadores“ intentan no caerse y hacen movimientos más o menos parecidos a 

baile. Tocan a las chichas, pero no para molestarlas, sino más bien se agarran a ellas para no 

caerse. Su acrobacia parece un poco torpe. 

 

3.9. Nos vamos a Pyrgi y visitamos a Manos en su tienda de recuerdos. El y sus padres 

vendrán el martes a Emporios para cenar con nosotros.  

En la playa de Karinda descubrimos este gracioso lugar de baño. 

 

4.9. Vamos en el barco de Thodoris a Komi, Lilikas y Foki. El desafío de hoy es navegar hacia 

las olas de manera que no se mojen todos los pasajeros por completo. Lo logro y Thodoris 



me elogia, me parece muy bien. Más tarde Jürgen logra lo mismo y Thodoris elogia también 

a él. Bueno, le llamo la atención sobre el hecho de que lo hizo tan bien porque acaba de 

aprenderlo de mi.       

 

Anoche estamos invitados en casa de Pythagoras, por ello compramos cervezas y una 

lemonada para el loco Yorgos, para molestarle un poquito. Con dos bolsas grandes llenas de 

cervezas nos sentamos en la taverna de Babis para esperar a Pythagoras. Patra nos trae 2 

vasos porque cree que vamos a tomar las cervezas en su taverna.       Pythagoras nos busca y 

conocemos a otro hermano de él, a Michalis. Y al policía jubilado Michalis. Hay muchos 

Michalis’ en esta isla. Pythagoras es muy duro y les dice que tienen que irse porque la 

invitación es sólamente para nosotros. ¡Qué suerte porque si no, no hubiera suficiente 

comida para nosotros! Hay 5 (!) besugos frescos, una ensalada enorme, un pan completo, 

patatas para 10 personas, habas frescas, sardinas y gambas. Todo para nosotros dos. 

Pythagoras y Yorgos no comen nada, sólamente toman cerveza y nos miran con 

benevolencia. Nos sentimos como niños pequeños. Resulta que no podemos comer todo, 

qué rarooooo. Cuando Yorgos está completamente borracho y no dice otra cosa que 

Féeetaaaa, mi corazóoooon, besiiiiiitos, etc., Pythagoras nos propone ir juntos a Emporios 

para tomar cerveza, mientras Yorgos arregle la cocina. Va a tirar todos los platos para fuera, 

este presentimiento tiene Pythagoras. Algún día le vamos a preguntar si se confirmó el 

presentimiento o no. 



 

5.9. Dedicamos la noche a Mikis Theodorakis y cantamos sus canciones en la taverna de 

Babis. Nos visita Iasmi, pero no se queda mucho porque en la taverna al lado está Marcel. 

Tiene que repartirse para estar con todos, dice, y escucho muy bien a  Babis quien hace el 

comentario “ningún problema” y se ríe un poquito. ¡Qué malo!       Los amigos y Sevastí y … 

en la taverna al lado Marcel y Iasmi... cantan con nosotros. ¡Me parece muy bien!       

Diamantis, quien normalmente se queda callado cuando se encuentra en compañía de varias 

personas, siente el efecto del quinto whisky y empieza a hablar en voz alta. No le cuesta 

nada lograr que ya no me oiga y dejo de cantar para hoy. 

6.9. Damos un paseíto por el pueblo y María nos presta la llave de la pequeña iglesia que no 

hemos visto nunca por dentro, a pesar de que vengamos a Emporios ya 26 años. Hasta ahora 

estaba siempre cerrada y pensamos que necesitaríamos por lo menos el permiso del 

arzobispo para entrar. Pero pasamos por la cocina de María, nos da la llave y entramos, tan 

fácil. Quién sabe qué más cosas descubriremos en los próximos 26 años… 

 



 

Vamos a Agia Dynami. El paisaje es lindísimo, la vista del mar fantástica. En una colina hay un 

cuartel militar y yo sé por qué: “Si vienen los turcos, aquí se ven inmediatamente”. – “Sí, los 

sables brillan en la luz del sol.”, afirma Jürgen. 

 

 



Nos vamos a Kato Fana, allí hay una bahía protegida del viento, donde podemos bañarnos. 

¿Quién adivina qué animal marino está nadando en el centro de la bahía? 

 

Cenamos en la taverna de Karajorgis y tenemos linda compañía: Yannis Bris, Yannis Vroulidis 

(no sé qué apellido tiene en realidad, pero tiene su taverna en Vroulidia y lo llamo así para 

distinguirlo mejor de los otros Yannis´), Diamantis y Pythagoras, quien lleva hoy una 

chaqueta con capuchón, porque tiene frío. Yannis Bris lo llama talibán con bigotito de 

mariquita, muy correcto, me parece, pero háganse una idea ustedes mismos. 

Liana hace planes para el invierno. Cuando hace frío, una 

chimenea en el restaurante podría ser muy agradable, se imagina. Ya que arriba vive alguien, 

la chimenea echaría el humo hacia la calle y contaminaría la taverna de Babis. Hasta hace 

poco llenaron su taverna de ruido de un viejo ventilador, ahora podrían mandarle humo, una 

idea estupenda, opinamos todos los que tomamos parte en la chorrada. 



7.9. Hoy nace Fotis, el nieto de Giouli e Ilias. El dibujo correspondiente lo hice ya un día 

antes, pero cuando la familia nos cuenta que el bebé nació enojado y alarmó a todo el 

hospital con sus gritos, me entran escalofríos. ¿Tengo habilidades proféticas?       

 

7.9. Por la tarde pasamos un rato en la taverna de Michalis para disfrutar por última vez de 

la vista del lindo puerto, y vemos algo muy romántico: un pescador solito y abandonado. Ya 

que los peces se ríen de él y no pican, se da por vencido y brinca al agua. ¡Qué espectáculo! 

 

Más tarde Ilias, Ioanna y algunos otros nos confirman que han visto también a esa figura con 

el traje de baño que sienta tan bien. Se ríen un poquito, esto no me parece nada 

correcto.      

Cena de despedida en la taverna de Babis y su familia. Nos acompañan Diamantis, 

Pythagoras, Manos, María, Stéfanos, Walter, Ivana, Silvia y Marcel. La familia y el cocinero 



nos preparan gigantescas cantidades de esquisiteces. Comemos MUCHO, bebemos 

BASTANTE, nos divertimos y filosofamos MUCHISIMO y cantamos canciones LINDISIMAS.       

Nos acostamos muy tarde porque no podemos separarnos de la linda compañía. De alguna 

manera lo logramos por fin y al día siguiente regresamos a Austria. Pero el alma se queda 

todavía un rato.       

  

 

Emporios 



 

 

 



 

 

 

La foto de la luna y las flores hizo Reingard. 

 


